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PERSONAS

Concettá Blanquinardi.—32 años—Actriz española dedic.ada 
al teatro lírico italiano. Mujer elégaptísiipa, de 
mucho mundo. Carácter alegre ; cometería 
persistente; travesura continua. Juega con los 
hombres como una gata con los ratoncillos, 
y es inconsciente en la crueldad de sus proce­
deres.

L id ia . ■ 24 años—italiana. Buena moza. Vive á la sombra de la 
Blanquinardi. Es su parásito y su cómplice. Mu­
jer de mundo. •

Marieta.—Í8 años.
H ínestrosa.—32 años — Periodista. Hombre elegante y co­

rrido, a pesar de su juventud. Tiene la práctica 
de las mujeres de teatro. Se hace el escéptico y 
no lo es tanto como aparenta... (Traje: jaquet 
de verano).

Zúñiga.— 23 años—Algo más que un petimetre vulgar. Fuerza 
de juventud, iniciativa, entusiasmo. La pasión 
■ tiene aún, en él, manifestaciones explosivas. 
(Traje : temo de franela: sombrero de paja).

«Yixu vuu, vici».—34 años—Distinguidísimo. Farsante en to­
das sus cosas. Es pobre y vive como un príncipe 
buscando el apoyo de los amigos que adoran su 
buenhumor y admiran en lo que valen sus peque­
ñas habilidades. (Traje: pantalón de brin, ame­
ricana azul).

El profesor. —38 años—Hombre rico, ostentoso. Su título de 
profesor no le permite prescindir del sombrero 
de felpa, de la levita cruzada y de las gafas de 

. oro.
Dox Calixto.—50 años—Vividor rabelesiano. Obeso, alegre, 

decidor. Ha tomado la vida por su lado más su­
culento.

Serra.—00 años—Un reblandecido. Se tiñe cuidadosamente, 
procurando conservar los restos’de su pasada 
hermosura. Tipo árabe. Marcado acento anda- 

, luz.
« El señor de Buenos Aires».—60 anos— Tipo correctísimo,

’ elegante. Cabello y barba entrecanos. Reservado, 
poco expansivo. Ün verdadero gentleman.

Ux MOZO BE CAFÉ.

LA  ACCIÓN EN MONTEVIDEO, Y  EN NUESTROS DÍAS





A € T ®  UNICO

La terraza superior del Balneario de los Pocitos. A la derecha del especta­
dor ana galería de cristales, practicable.—Al fondo, ha lustrad a, y  más le ­
jos, la playa, A la izquierda, escalera que se supone venir del piso infe­
rior. En primer término: derecha, una mecedora y dos butacas de paja; 
izquierda, una mesita redonda y  dos sillas. En la galeria, focos de luz 
eléctrica, y  en primer término, un termómetro. Por una abertura se ve 
el corredor del hotel, con sus cuartos numerados, plantas exóticas, etc. 
La acción comienza al caer una tarde de Verano.

Escena I

El « señor de Buenos Aires», sentado en una butaca, le­
yendo un diario. Zúñiga, apoyado de bruces en la baran­
dilla de la izquierda. Hinestrosa, que sube por la esca­
lera. (A l levantarse el telón se ove el final de un vals eje­
cutado por la orquesta, que se supone colocada en el piso 

.inferior).

Hiñes. ¡U f!.. ¡Aquí siquiera se respira!
Zúñ. (Sin volverse) ¿Queda mucha gente?
Hiñes. N o. Se ha ido todo el mundo. Termina el concierto.

(Sesienta junto á la mesa y da unos golpes en ella 
con el bastón). ¿Quiéres tomar algo ? (El Señor lo 
mira por encima del diario).

Zúñ. Bueno. (Sesienta).
H iñes. ¿La has visto?
Zúñ. Todavía no.
Hiñes, (Zumbón) ¡Oh, nefasto día! (Vuelve á golpear más

fuerte)..El Señors perturbado en su lectura, vuelve 
á mirarlo).

Escena II

DICHOS, e l  m o zo  d e  c a f é

Mozo ¿Llamaban?
H iñ e s . Sí ... (A Zúñiga) ¿Qué tomas i
Zúñ. Vermouth, ajenjo... un veneno cualquiera.
Hiñes. (Riendo) Comprendo... Estás desesperado. (A l



Z úñ .
Hiñes,
Zú ñ .
Hiñes.
Zú ñ .
Hiñes.

Zúñ .
Hiñes.

Zú ñ .

Hiñes. 
Zúñ .. ■;

Hiñes.
Zúñ .

Hiñes.
Zúñ ,
Hiñes.

Zúñ .
H iñes.

Zúñ .

Hiñes* 
'ZÚÑ- . ■ ; 
Hiñes.

Mozo ) Un tósigo para ei señor... y para mí una 
botella de Salus bien helada, (E l mozo se retira). 
( Riendo ) ¿ Agua de Salus?
Sí. la mejor de todas las aguas habidas y por haber! 
¿Quién lo dice ?
La etiqueta. (Zúñiga ríe) ¿ Te ríes?..
Es ridículo.
Será. Pero ahí tienes lo que son los gustos!.. Yo 
confío en las etiquetas y no me fío de las mujeres... 
Tú. por el contrario, eludas de la virtud del agua 
Sulirs, .. y confías en la virtud de la Blanquinardí. 
(Riendo fCreo que, de los dos. eres tú el más ino­
cente! (Entra el mozo y sirve, poniendo sóbr? la 
mesa dados y cubiletes). ■
; Cómo tarda !
Estará en el baño... (Con énfasis) Me la imagino, 
transparentando sus divinas formas en la onda 
límpida!.. •
(Sacando el reloj) Sí, ya; pero son las siete, y debería 
estar aquí... (EÍ Señor saca también el reloj, da 
muestras de impaciencia y va á apoyarse en la ba­
randilla de la izquierda).'* 
i Ah! ¿ Conque tenemos cita?
No. precisamente. . . pero poco menos. Desde que 
niela presentaron, hace una semana, todas las 
tardes,á las siete, la espero aquí. (Juega) Tres, 
cuatro, cinco!
¿ Y  ella?.. (Juega).
¿ Ella?.. Infaltable... Pasea un rato, la saludo, rae 
sonríe...
Te acercas, la hablas. ..
No, porque temo comprometerla. { Juega).
( Riendo) ¡ A  ella!.. Pero al menos le habrás escrito 
cuatro líneas incendiarias... *
N o .. . No me he atrevido.
(Riendo) ¿Eli?.. ¿No te has atrevido ? ( Juega) 
¡ Pazguato !.. (Movimiento deZúñiga) Quiero de­
cir (mostrándole los dados) Pas cuatro. Pero, ¿por 
quién la tomas?.. ¿ Por la casta Susana? ¿Por 
Juana de Arco? ¿*Por una de las once mil vírge­
nes?-'
La tomo por lo queeá, por una actriz célebre y una 
mujer ‘encantadora. No me perdonaría jamás, si 
la ofendiera una imprudencia mía !.. (Juega).
¿ Ofenderse, ella ?.. No la conoces.
.¿.Ytú?. ■
Muchísimo. La traté hace dos años en Buenos 
Aires, cuando cantó allí por primera vez. Es una 
soprano ligera.. . muy ligera. Tenía entonces por

. — '6 — y '.



■■protector á un amigo mío. y podría decirte de pe á 
'■pe lo que le costó en dinero y en disgustos... jBah! 
no te hagas' ilusiones. La Blanquinardi es una mu- 
jercitá. peligrosa. Parece una mosquita muerta... y 
tiene más sentido que un toro de Miüra (El Señor 
vuelve á sacar el reloj. Luego presta atención a 
lo que hablan los otros), Creeme: se trae las de 
Caín contra los hombres. No quiere á nadie... 
y quiere á iodo el mundo. ¿Porque se llama artista, 
supones que debe tener por fuerza un alma apa­
sionada, impulsiva. Inflamable?:- Te equivocas. 
Esa seductora tiene un corazón de prestamista 
al cinco por ciento mensual. Si te mira, es que 
te tasa: calcula desde el precio del jaquet hasta 
el valor del alfiler y los anillos; cuando te de­
claras. te eseuclia como quien oye una oferta; 
si liega á caer en tus brazos,.. no creas que se en­
trega: es que se adjudica, porque eres sin duda 
el mejor postor! (Juega).

Z i ñ . (Riendo) Puedes estar tranquilo, por ese lado.
H iñ e s . ¿En bancarrota?
Zi x. Completa.. . Pero por más que digas, me gusta esa 

mujer. Me impresiona, me seduce,.. Es mi tipo, 
No* me negarás que los ojos queman . ..

Hínes. No lo niego. ••• ■'
Zóñ. ¥ que la boca es una maravilla de gracia y sen­

sualidad mezcladas... ¿ ¥rte lias fijadoenla nuca ?.. 
El pelo rojo es una cascada de fuego; el cutis un 
alabastro.. . ¡ Y  qué mano !. . ; Y qué pie !.. 
;¥r qué talle!.. ¡Y qué!..,,(Juega) ; Me planto í ..

Hiñes. CRiendo) S í; te has plantado á tiempo... Oye: 
te haré una última advertencia. Conozco mucho á 
esa mujer. Es peligrosa. Es coqueta por sis­
tema. Ponte en guardia! (Golpea las manos, y 
al darse vuelta ve al señor que está apoyado en la 
’ ü.ndiila. Este saca él reloj de nuevo, mira ha­
cia i a playa y baja por la escalera). ¿Quién será 
este Individuo ?

Z úñ.-" Nosépes 'cara nueva.
Hiñes. ¿ Nos habrá oído?
Z úñ. ¿Qué importa?.. No nos conoce y no sabe de 

quién hablamos... (Se levantan).

Escena III

DI C HOS ,  EL  MOZO

H iñes. (Pagando al mozo) Dime... ¿ Quién es ese señor 
que "estaba ahí sentado hace un momento?



Mozo,

Hiñes.

Züñ .
Hiñes.
Züñ .

Hiñes.

Züñ .
Hiñes.

DICHOS.

Blanq.
L idia.
Hiñes.
Blanq.

Hiñes.

Blanq.

Hiñes.
Blanq.

Zü ñ .
Hiñes.
Blanq.

Hiñes.

¿ El que leía el diario ?. . Es un señor de Buenos 
■ Aires, que llegó esta mañana... Creo que es un 
banquero, o cosa así...
Sí; tiene cara de eso. (Se va el mozo. AZúñiga) 
¿Te quedas?
S í S u e n a  abajo Ja corneta del íramvay}. 
Bueno, hasta luego.
Espérate un momento y nos vamos juntos... Al­
guna vez ha de salir del agua.
¡Quién sabe ! ¡S ise  empeña en lavar el talego de 
sus pecados.. . ya tiene para rato! . .
( Volviéndose de” pronto} ¡ Ahí están !
¿ Tan pronto ?.. ¡ Entonces ha renunciado á lavár­
selos todos!

— 8 -

Escena TV

LA BLANQUINARDI, LIDIA, MARIETA (cOn lOS COnaStOS
de baño y por la escalera )

(A  Lidia) E  molto faticosa questa scala. ..
Aneldo rim caigo senzañato.
/Casta diva/... ¿ Posso $ ahitar vi ? ■
; To I Einestrosa. .. . / Ché bella sorpresa /.. Da 
done useitet cattivo, che non. vi o visto da quindice 
giorni che sono qué? (Da la canasta á la doncella, 
que entra en la galería).
Mire, Conchita, le contestaré en castellano, que 
será más cómodo para mí... y para usted... 
Porque no he olvidado que la" conocí anda­
luza... v con el pelo negro...
( Echándose á reir y con acento muy andaluz) Pcaso 
amura ¿ Y  por eso.quié usté tomármelo?
Como ahora es de oro... dan tentaciones!
¡Pus se queda usté con eyast so lipendi/ (Le ame­
naza con el abanico. Repara en Zúñiga y se con- 

■ tiene). :
(Saludando) Señora... •
Te voy á presentar...
( Sonriendo) Ya tengo el gusto de conocer á este 
caballero...
Pero él no la conoce á usted... (A Zúñiga) Porque 
te habrán presentado á Cóncetta Blánqumardi, ce­
lebridad lírica, pregonada por ios carteles, y yo 
te presento a Conchita Blanco, más andaluza que 
unas castañuelas, más sevillana qúe la Giralda 
misma, á pesar de su barniz italiano... Pero, sea 
italiana ó española, confesarás que es una mujer



interesantísima. (Volviéndose para presentar á Li­
dia) ¡Ah i-Te presento también á la señorita.... 
(Se detiene como buscando el nombre).

L idia. (Sonriendo) Lidia... (Se saludan).
Hiñes. (Presentando) FJ señor Zúñiga5 mi amigo (La 

Bíanquinardi y Zúñiga conversan y ríen). ¿ Ita­
liana? " L

L idia. ¡Sfido!
Hiñes, ¿Cantante?
L idia, Arpista...
H iñes. ¿Molto. .. virtuosa?..
L idia. (Sonriendo) Ábbastanza. .. E  Id ... cosa e leí, che 

presenta gU altri.. . senza prc&eniarsene?
Hiñes. ¡Áht Scusi tanto. . Mi era diment¿cato (Con proso­

popeya) Hinestrosa, ■giomqíista, . .. e qualche volta 
critico d’arte. .■

L idia. (Con mimo) jOM  tanto piacere/. .
Hiñes. Tníto mió. signor'ma... (Sacando el reloj) Zú­

ñiga!
Zúñ. (Interrumpiendo la conversación) ¿Qué?
H iñes. Son las siete y media... (Suena Ja corneta del 

tranway). Y  sirena el cuerno fatal como en Rer- 
nanil. . Vamos.

Blanq. ¿Se van ustedes, va?
H iñes. Me parece que es hora. •
Blanq. Quédenseá. comer conmigo.... ¿Tienen algún com­

promiso?
Hiñes. (Sonriendo) Por mi parte no... En cuanto á mi 

amigo...
ZúÑ. (Presuroso) ¡Tampoco!
L idia. (Golpeando la manos) ¡Bravísimo!.
Blanq. Comeremos aquí, sobre la terraza... Espero á 

dos ó tres invitados más.. . ( á Hinestrosa) Todos 
conocidos suyos... Debe venir don Calixto...

Hiñes. ¿Habrá comida bastante?
Blanq. Mi paisano Serra.. .
Hiñes. (A  Zúñiga) Ya verás. Un andaluz condenado á 

gracia perpetua. Un hombre que parece agobiado 
por la triste obligación de decir el chiste...

Blanq. Tendremos también á Vini, Vidi. ..
Hiñes. ¿Está aquí?.. .
Blanq. Sí. Llegó esta mañana de Buenos Aires... Vive 

aquí, en el hotel.
ZñÑ. ¿Cómo se llama?
Hiñes. Lo llamamos Vini, vidi. por sus ínfulas de con­

quistador. Según él, ninguna se le escapa, y de 
todas dice la frase de César,' que le hemos puesto 
por mote...

L idia. C’e anche il professore,..

9 — ■ ■■■ . .



Zúñ . ¿Un profesor?... ¿de orquesta ?
Blanq. No ; de. -. ¿ cómo es que él dice ?.. de Etica pura...
Hiñes. ; Aht ( Riendo} ¿ Un señor....delentes?.. .
L idia. / Eccof. .
Blanq. Sí . . .  me lo presentaron a y e r . '
Hiñes. (A Zúñiga) Es mi primo Maldonado... ( A la Blan- 

quinardi) ¿ Viene con su Moral á cuestas ó es que 
se la deja en casa ? .

Zún . ¿ Pero no es casado... y con hijos?
L idia. ¡Come.' ; ¡E  ammogliaiioJ! . .  (Mirando á laB lan -

quinardi) / Guarda, guarda. . . che farbo!
Hiñes. ¡ Bahí.. ¡Es un defecto que se le conoce tan poco!.. 

(A  Lidia) ¿ Le duele que sea casado ?
L idia. ( A la Blanquínardí) ¿Cosa dice?
Blanq. ¿Se ti duole che non siascapolo?
L idia. ¡ á  me.'.. ¡Figurisi!.. Fe anche pet‘ soy no/..
Blanq. Bueno... Quedamos en que rae acompañan uste­

des... Les pido solamente cinco minutos de pa­
ciencia. mientras voy á ponerme un traje presen­
table ... Lidia, ¿ vieni anche tu f

L idia. ¡S i, si, cara!
Blanq. LAHinestrosa) Y usted, mala sombra... á ver si 

mé trastea un poco...
Hiñes. ¿A quiénes?..
Blanq. A mis invitados... hasta que yo güerva.
Hiñes. ¡ Pá darles la puntiya!
Blanq. ( Riendo) ¡Eso! (Sale con Lidia por la galería).

Escena V

zuÑiGA, hinestrosa, luego eí .Mozo. luego el señor de bue­
nos aires. { Durante esta escena anochece gradualmente )

Zúñ . ¡Es encantadora!.. ¡Es divina!..
H iñes. ¿ Se lo has dicho ?
Zú ñ . Sí.
Hiñes. Menos mal.
Zú ñ . Y parece que no le disgustó la cosa...
Hiñes. ¿Disgustarla?.. AI contrario... Puedes ir vendiendo 

un sueldo. . . para hacer frente á los primeros 
gastos. . .'

Zú ñ . No... (Bajando lá voz) Ya tiene socio capitalista...
Hiñes. ¡Ah! ¿Sí ?.. ¿Y quién es? (El señor de Buenos Ai­

res sube penosamente la escalera).
Zú ñ . No rae ha dicho el nombre... Pero es un viejo 

rico, que vive en Buenos Aires. . . Es un mirlo 
blanco, nada celoso y muy complaciente... Fi­
gúrate que la ha enviado aquí á pasar un mes



en los Poeitos, y él se ha quedado allá... retenido 
por no sé qué negocios.-.. Ella no quería venir, 
pero él la obligó. "Dijo que le convenía ese mes de 
baños., . para'descansar.,. ¡ño sé si él ó ella! (El 
señor se detiene detrás de ellos, como si estuviera 
fatigado).

Hiñes. De manera que siendo el viejo socio capitalista... 
aspirarás á ser su comanditario...

Zúñ. ¡No! (Riendo) ¡Industrial, únicamente! (Vuélvese, 
y se encuentra con el señor. Este saluda y atra­
viesa la escena para salir por la galería. El” mozo 
empieza á tenderla mesa. Anochece). ¡Otra vez!.. 
¿Has visto qué impertinencia?

Hiñes. ¿Escuchaba?
Zúñ. ¡Vaya un rico tipo!

— 11 — ■

Escena VI

dichos, bon Calixto v serra (parla  escalera. Se enciende 
" la luz eléctrica)

Cal. ¡ Uft.. ( Sin acabar de subir. AH inestrosayZú - 
ñigá) ¡Hola!.. ¿Son ustedes también de la comida?

H iñes. Así parece...
Cal. Hombre, me alegro... (Gritando hacia abajo) 

¡Vamos, Serra, suba usted... que nos esperan!.. 
¡Diablo de hombre!.. Está imposible.... Es capaz 
de haberse quedado dormido en un peldaño...

Zúñ. ¿Pero tan reblandecido está?
Cal. Completamente (Concluye de subir y vuelve á gri­

tar) ¡Serra!.. Serra!!
Serra (Desde abajo) ¡ Ya voy! ( Don Calixto saluda á Hi- 

nestrosa y Zúñiga, luego vuelve á la escalera).
Cal. ¿Quiere que le ayudemos á subir? (Sale el mozo),
Serra (Apareciendo) Buenas noches. eabayerps... (á Ca­

lixto) ¡Hombre! que apurao usted... corno si 
tocaran á alisa única! No me lia dejao siquiera 
echar unos x>iropiyos. así al pasar, á unas niñas ■ 
que se toparon conmigo ahí abajo.., Vdrgame el 
Cielo, ¡qué mujeres hay en esta tierra de bendi- »

■ eión!. i ■ . ..
Cal. Sí, son de buten, .. (A Hinestrosa, oliendo fuerte) 

¡Qué olorcillol. i. ¿No siente usted?
H ínes. (Oliendo) No siento.
Serra (Id.) S í... á ver?.. huele á agua de m ar...
Cal. (Id.) ¡Huele á gloria!.. (Extasiado). .
Zúñ. Parece heliotropó... Será el perfume de la Blan- 

quinardi, que estuvo ahí hace un momento...
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Cal. ¡Quite usted de ahí! ¿Cree usted que yo me ocupo 
de perfumería?.. .No, señor;, huele á cosa de más 
sustancia... (Sigue* el rastro hasta el fondo, 
mientras Serra continúa oliendo. Entra e l . mozo) 
Dime.. . ¿vienes de lá cocina?

Mozo Sí. señor.
Cal. ¿No están haciendo una soupe áVoignonf
Mozo Efectivamente...
Cal. (Triunfante) ¡Ya lo decía y oí (A Zúñiga) Mire usted 

que confundir el heliotropo con la cebolla!.. ¡ No 
tiene usted nariz!...

Zúñ. Me tiene sin cuidado. No me dedicaré nunca á per­
diguero.

G a l . Pero... ¿esa señora nos da de comer?
H iñes. ¿Con este calor, tiene usted apetito?
Cal. ¡Pues hombre!.. . Ni que el estómago fuera como

los chiquillos de escuela, para darle vacaciones 
durante el verano! (El mozo ha terminado de po­
ner la mesa).

Escena YJI

d ic h o s , el profesor y  vini, vidi (por la escalera)

Prgf. ¡Hola, Hinestrosa! ¡Tú aquí! (á Zúñiga) Señor...
Hiñes. (Presentando) Roberto Zúñiga. . . el doctor Maído- 

nado, mi primo___(A  Vini. vidi) Ya sabía que es­
taba ■ usted aquí..» (Le presenta á Zúñiga).

V ini, ¡Diablo de Hinestrosa! ; Y qué ganas tenia de 
verlo!. .. (El Profesor conversa con Serra y don 
Calixto) ¿Siempre escribe?

.Hiñes. ; .''Siempre.
Vin i. (A Zúñiga) Vea, señor: cuando me encuentro con 

este tipo, me digo i «¡Daría la mitad de lo que tengo 
por un adarme del talento que Dios le ha dado t» 
(Hinestrosa ríe).

Hiñes. Sería cosa de saber cuánto tiene... para...
ZüÑ, .. . . Saber en cuánto te estima. . .
V in i. (Aparte, á Hinestrosa) Por favor, no se ría, che, 

* .. que me va á hacer perder la línea . , .
Hiñes. (Aparte) Ya lo veo hecho un gentleman perfecto...
V ini, (Aparte) ¡Qué quiere, amigo! . . Al menos puedo de­

cir, como Francisco Primero: «¡Todo se per­
dió w... menos la parada / \

Cal . ¿ Pero á todo esto no se come?.. ¡Son las ocho y 
cuarto!. . ¿Dónde está Conchita?

Zúñ . . Se está vistiendo . . .
Ca l . Vistiendo... ¿ á estas horas? ( Sube hacia el fondo.



y se pone de bruces en la abertura de la galería ). 
Voy á llamarla.

Prof, Déjela, don Calixto; ya saldrá cuando esté pronta...
Cal. N o, señor; que salga como esté... No puedo es­

perar más... (Alzando la voz) ¡Tiple!.. ¡Tiple!!
Blanq. (Dentro) ¡Ya voy!.. ¡Ya voy!
Cal. ¡Que nos morimos de hambre!.. Saiga usted.,. 

aunque sea en paños menores!
Blanq. (Dentro, riendo) ¡Sería un traje impropio!..
Cal. Al contrario.:. ¡ De verano!,.' (Todos ríen) Pero 

salga usted, criatura de Dios... mire usted que 
tengo el estómago hecho una mongolfiera!

Blanq. (Dentro) Siéntese usted a la mesa... y vaya us­
ted echando lastre...

Cal. (Se sienta á la mesa) ¿ Pero qué es lo que como 
si no me sirven ?

Blanq. (Dentro, riendo) ¡Qué sé yo!... ¡Rábanos!

Escena VIII

DICHOS, LIDIA, LA BLANQUINARDI

L idia Scusinoun momentino: la mia amica viene súbito... 
(Algazara á su alrededor).

Serra Olé. por las italianas bonitas y de circunstancias 
y tal!

Prof. (Zumbón) ¿ Es esto una mujer... ó una visión ce- 
leste'?

L idia jCamonatore!
GAL. (Sin levantarse) Lidia: venga á sentarse al lado

■ mío...
L idia Voloutiere.
Prof. (Deteniéndola) No, por Dios, que don Calixto está 

con mucha hambre...
L idia ¿Ebenef
P rof. ¡Y usted está demasiado... apetitosa! (Risas. Los 

señores rodean la mesa conversando).
L idia Guárdatelo: ¡e un profesore di Mor ale, chi parla/..

Non apre la bocea che per dire qualche ardüezsa,.. 
¡Sarei tanto curiosa di sapere conde queltamorale 
che insegnate 4 gli alievi vostriJ. .

Prof, Es que yo tengo dos: una teórica, que es la de los 
días de "fiesta, la de lujo, la que revisto en la cá­
tedra ; y otra de uso diario, de tropilJo.no mejor ni 
peor que la de todo el mundo, y que es más prác­
tica, más liviana y más acomodaticia que la otra.

L idia (Riendo) Ma puesta non e la suá Moróle... e la sita 
immoralitá! ■



P rgf. Como quiera usted llam arla,.. (Bajando la voz).
Está toda á su disposición!

Lidia (Dándole con un guante en la cara, sonriendo)
" fScMffosof

B lanq: ( Asomando á la puerta de la galería) ¿ Me he he­
cho esperar mucho ? ( Sale lujosamente ataviada).

Cal. ¡ Por nn! (Golpeando con el cuchillo en una copa)
; A la mesa ! ¡ A  la mesa 1

Serra. Paisana... está usté de chipén... Cabayeros, aquí 
tienen asid.? á la Estreya .de Seviya... Pa mí que 
Dios la him á usté expresamente, por encargo..... 
de argún gachó de buen gusto!

B lanq. (Adelantando) ¡ Guasón!.. ¡Oh, signor professore f
( Saludos) ¿ Y Vini f ..

V iní. Aquí estoy. ( Adelanta ceremoniosamente, le toma 
la mano y la besa) Conste que no me arrodillo 
ante esta Diosa de las tablas...

'Hiñes» j Porque están muy sucias las tablas... del piso!
B lanq . Sentarse, señores... Doctor, aliado de don Ca­

li xto, (El Profesor se sienta) Lidia, tu presso all’ 
jPt'ofessore... Serra... usted al otro lado de Li­
dia... Vini, usted donde quiera... (Primer tér­
mino, derecha).

H iñes. .¿.Y yo?
B lanq. Usted y este caballero junto á mí. ( Hinestrosa va 

á sentarse. Don Calixto, impaciente, golpea en Jas 
copas).

Zúñ. (En voz baja) Gracias: es usted encantadora.
B lanq. (Idem) ¿Por qué?
Zúñ. Porque me coloca usted á  su lado.
B lanq. ( Mirándolo fijamente) Veo que es usted buen po­

bre. Se contenta con poco!
Zúñ . . | O h ! i Es más de lo que podía-esperar!
Blanq. Entonces... lo que me ha dicho usted antes va en 

serio - -
Zúñ. ¿Y lo duda usted ?
B lanq . ¿Está usted enamorado de mí ?
Zúñ. ¡Como un loco í
Blanq. Rebaje usted un poquito... ¿No puede ser por rac- 

- nos? ■
Zúñ. |Imposible! •
B lanq. ¡Chist! Que nos observan.
H iñes. (Vamos!. . ¿ Qué secreteo es ese?. . ¿Se sientan us­

tedes ó no?
B lanq. N o hay secretos... ¡Zúñiga sé quejaba del calor !
H iñes. (Malicioso) Sí... por eso hablaba tan acalorada-. 

mente!
Serra. ¡Ha. sido un día inaguantable ! ( Zúñiga sube y se 

- sienta). .■
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Prof. ¡Treinta grados!.. Y ’ ahora mismo, aquí, al aire 
libre, es cosa de ahogarse... Mozo, (pantallas!

Blanq. Aquí hay un termómetro (Acercándose al que 
está colgado en la galería) Marca... treinta y dos 

. . .. ■ grados.'.'.
Prof. ¡Imposible! (Levantándose).
Cal. ¡Ahora se levanta ese í.. ¡Pero señor!... ¿ se come 

hoy ó no se come?
Prof. Un poco de paciencia, señor Tragaldabas. (Se 

acercó al termómetro) ¡Treinta y dos grados á es­
tas horas!.. ¡ Sería un verdadero fenómeno! (En 
voz baja á la Blanquinardi) ¡Mire, Conchita, que
estoy'celoso !

Blanq. ¡Celoso! ¿Y de quién?
Prof. ¡De todo el mundo 1
Blanq. ¡Oh! ¡Eso es muy vago!
Prof. De ese... de ZúnigaO .
Blanq. ¡Oh! ¡Eso es muy concreto!
Prof. ¿Recuerda lo qué me prometió ayer ?
Blanq. (Rápida) ¿Yo le prometí ?..
Prof. Sí, que esta noche...
Blanq. (Rápida, viendo que se acerca Hinestrosa) Bue­

no... luego hablaremos...
P rof. ¿Dónde?
Blanq. Aquí. (El Profesor sube y se sienta).
H iñes. ¿Pero cuesta tanto descifrar ese termómetro?.. 

(Examinándolo) ¡Cómo ! ¡Cuarenta grados !
Blanq. ¡Qué barbaridad !
Hiñes. Debe haber algo anormal en Ja atmósfera, i , ¡Ah í 

Retírese usted, Conchita...
Blanq, ¿Por qué?
Hiñes. Porque, por lo visto, es usted la que hace subir la 

temperatura.. - (La Blanquinardi va á sentarse, 
riendo) ¿No ve usted? ¡Ya baja, ya baja!.. (Se  
sienta también) ¡Hasta el pobre aparato sentía su 
influencia!

C a l . (Viendo á tocios sentados) ¡Por fin ! (Al mozo) Que 
traigan la sopa. (El mozo empieza á servir) ¡Y 

■■■', esas pantallas! ,
Blanq. Aquí estamos mejor que en el piso bajo: más so­

los, más independientes... Esta noche no hay con­
cierto, ni paseo, ni nada . .. Es una suerte para us­
ted. ./ (A l Profesor, maliciosamente) Así no lo ve­
rán ... ■ ■»

Prof. ¿A mí? ¿y qué me importa que me vean?
Lmu. jO che bel tipo!. . . Sapiamo digiá che lei e ammo-

ffltaio (La Blanquinardi ríe á carcajadas).
Cal. ¡Bum!. . ¡Explotó la mina!
P rof. ¿Yo?., ¿Casado yo?.. Ya sé quién es el autor, de
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esa broma. (Por Hinestrosa) Conchita: no le haga 
caso. Como en cuestión de mujeres no puede ven­
cerme en campo abierto, me hace guerra de recur­
sos. . ..me prepara las emboscadas de sus intrigas.

Zúñ . Es indigno...
V ini. ¡Criminal!
Cal. {Comiendo) Espantoso.
L idia. (Riendo, á Hinestrosa) ¡Vergognalevi, Yago!
Hiñes. ¿Y en qué .puede perjudicarte el ser casado? ¿Pen­

sabas dar á alguna de estas señoras palabra de 
matrimonio?

L idia. Sarebbe caso de bigamia. • •
B laní). ¡Frustrado!.. (Serra que se ha quedado dormido, 

ronca dulcemente) ¿Qué dice usted, paisano?
L idia. ¡Non parla; dorme!
Zúñ. i Cómo 1.. ¿ duerme ?
Cal. Siempre le pasa lo mismo... En cuanto se sienta

se duerme... Es la tintura que se pone en la cabeza. 
Le traspasa el cráneo y le produce ese efecto. 
Debe tener los sesos escabechados.. .

V int. ¡Hombre, despiértelo!
Cal. ¿Para qué?.. Durmiendo es más feliz... y nos 

deja en paz á nosotros.
L idia. Ma poveretto. non mangia!.-.
Cal. Es verdad: ha dejado todo el pescado, que está 

exquisito. Lidia, páseme el plato... Yo comeré por 
él... Para estas ocasiones, los verdaderos ami­
gos!.. {Risas).

H iñes. ¡Ah, Calixto! Tienes un corazón digno de tu estó­
mago! ' •
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Escena IX

dichos, el señor de buenos aires (por la escalera, con unos 
diarios en la mano. Claridad de Luna) .

P rof. ¿Tenemos visitas? (á Calixto) ¿Quién es ese señor?
(El Señor atraviesa la escena y se sienta en la me­
cedora junto al primer foco de" luz eléctrica. Luego 
enciende un cigarro, desdobla su periódico y se 
pone á leer).

Cal. No Je conozco.
Zúñ. {A Hinestrosa) El de hoy! (En voz baja).
H iñes. Es verdad. Nuestro espía-
Blanq . ¿Un espía?
Hiñes. Sí: dos veces lo sorprendimos escuchando nuestra 

conversación...
B lanq. (Se vuelve y mira con su impertinente al Señot\ que



Ja está mirando). Creo que es un nuevo huésped que 
ha llegado hoy de Buenos Aires... Víni dehe co­
nocerlo.

Hiñes. (A. Tini) ¿Conoce usted á ese señor que está leyendo?
V ini. (Incorporándose) ¡Cómo no!... ( Bajando la voz) 

¡Si es de mi tierra!.. Es un banquero provinciano, 
nada menos!... ¿Quieren que lo presente?

P rof. No... ¡por Dios!.. Un banquero.es cosa demasiado 
seria... Nos echaría á perder la reunión...

Blanq. N o tan seria y respetable como un profesor de 
Moral... (Con"sorna).

V ini. Y  es soltero... hombre de mundo... Ha viajado 
por toda Europa. . . No hay más que mirarlo: tiene 
Ja línea. ..

Prof. ; Como tú!
V ini. No tanto, pero... ¡en fin !.. (Bajando otra vez la 

voz) A. pesar de su aparente seriedad y de sus se­
senta cumplidos., .es-de los que las matan ca- 
1 lando... Conque, señoras, ya están ustedes ad­
vertidas. (Se levanta) Lo presento... ¿sí ó no?

Prof. (
y ZrS. i •í '° ,!
Blanq. s lc¡n
r  Lidia (
V ini. ' A  votar... ¿Usted, qué dice, Hinestrosa?
Hiñes. Por m í... que sea! (Las señoras aplauden).
V ini. ¿Y usted, señor? (A don Calixto)
Cal. Por la afirmativa.
V inl Y . .. ¿Usted, señor? (A Serra. Lidia lo sacude. Se­

rrada un gruñido).
P rof. ¡Ha dicho que no !
Blanq. Ha dicho que si!
H iñes. Vo{,q dudoso !.. (Lidia explica á Sérra lo que le 

■.■preguntan').
V ini. Se rectificará... ¿Vota usted?
Sf.rra Por la afirmativa! ( Las señoras ríen y vuelven á 

aplaudir. Vini se dirige 8.1 Señor).
Zúñ. \ A la Blanquinardi) ¿Tanto empeño tiene usted en

que le presenten á ese señor ?
Blanq. ¿ Empeño, yo?..;¡ Si no lo conozco!.. (Siguen con­

versando en voz baja ). :
Vini. í Al Señor,., con mucha formalidad y mucha finura)

Tengo el honor de. saludar, en playas extranjeras, 
al insigne compatriota que...

Señor. ( Levantando los ojos del diario) Hola! Mi amigo... 
¿Usted también por acá?.. ¿Desde cuándo?

V ini. Desde esta inanana...
Señor. Siéntese...
V ini, No, señor... Vengo en misión diplomática.

2
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Señor, i Hola í
V ine Vengo á pedirle autorización para presentarlo al 

círculo de mis amigos...
Señor* (Volviéndose) ¡Hombre!. . Me hace usted gran fa­

vor... porque mi soledad me aburre... (Conversan).
L idia. Guarda, guarda la luna... che áppare sulV ori- 

zontel. .■■■'■■
Blanq. í Qué hermosa ! ( Todos se paran á contemplarla).
Hiñes. ¡Oh ! Casta Si lañe!..
Prof. Oh ! Poética Í>1.í;i:..
Ca l . Oh L .. hermoso queso de bola!. .
Serra. Un brindis á la luna !
Todos Sí, sí. un brindis! (Algazara}.
V ini. Es toda gente seria... " •
Señor. Sí. sí. se ve... ¿ Y quiénes son esas señoras f
V ini. Dos artistas. Una es la famosa Bianquinardí...
Señor. ¿La soprano ?.. Creía que estaba en Italia...
V ini. No. Se ha quedado... (Bajando la voz) y está aquí,

por cuenta de no sé quién___De algún imbécil5.de
seguro. '

Señor. Yr la otra ?
V in i. La Moretti... ¿Sabe? La artista de la Ópera. Una 

mujer de mundo... Ya verá usted,.. . que conoce el 
género... ( Risas y aplausos en el grupo).

Señor. Y  les ha dicho usted quién soy ?
V in i. (Embarazado) Les he dicho que era usted un hom­

bre importante... Pero no lo he nombrado...
Señor. (Levantándose) Perfectamente... Presénteme us­

ted... perosin dar mí apellido...
V in i. ¿Cómor
Señor. Deseo conservar el incógnito* . . ¿Qué dirían de mí, 

si supieran que, en mi posición, figuro todavía en 
cenas de gente alegre ? ( Sé levanta).

V in i. Tiene usted razón ( Se aproxima al grupo. Todos 
se levantan). Tengo el honor, señora, de presen­
tarle. .. ( Saludos, presentaciones. Lidia ríe" á car­
cajadas. Todos la miran asombrados).

Señor. (A  la Bianquinardí) Tiene usted, en mí, señora, 
á uno de los más fervientes admiradores de su ta­
lento artístico... (Toma una silla y se sienta en­
tre la Bianquinardí y Zúñiga).

Blanq . /Oh / /Per caritál
Señor. ¡Crea usted que más de una vez la he aplaudido 

con entusiasmo! (Lidia vuelve a reir estrepitosa­
mente. Don Calixto la golpea la espalda) También 
recuerdo á esa señora: ¿no figuraba en la última 
temporada de ópera ?

Blanq. Precisamente: in orchestra. .. Ero Varpista...
Señor. ¡Ah!  (Saluda á Lidia. Esta contesta riendo).



Hiñes. ¡Pero Lidia!. . ¿Se puede saber de qué se ríe ?
Libia. ¡Oh! ¡Per nuil a !.. { Pnr don Calixto) ¡E  ü  sig- 

nore... che mi fa soletlco!
Cal. ¿Soletico ?.. ¿Qué quiere decir soletico?
Hiñes. (Riendo) Cosquillas. (Conversación general. El 

mozo trae el champagne y quiere abrir la botella).
Cal. jOh'! ¡Creí que era otra cosal (AI mozo) ¡ Deme 

usted, hombre... y verá cómo se destapa una bo­
tella! (Salta el corcho, y el champagne inunda la 
mesa).

Lidia. (Mojando los dedos en el mantel) ¡Fortuna! ¡For­
tuna ! (Toca con los dedos á Serra y se levanta. A 
la Blanquinardi, extendiéndole la mano) ¡Prendí, 
cara! ( ttl mozo sirve el champagne). ' ■

Prof. (Levantándose y alzando la copa) Señores...
V ini. ¡Un poco de silencio! (Todos callan).
Prof. No pienso pronunciar un discurso...
Todos. ¡N o !.. ¡N o !
Prof. Pero creo que interpreto la opinión de cuantos 

nos congregamos alrededor de esta mesa.
Todos. ¡S í... sí!
Prof. Brindando por la que, con su belleza, su gracia y  

su talento, reúne en torno suyo todos los sufra­
gios y esclaviza todas las admiraciones... ¡Brindo 
por íSu Majestad la. Diva !

Todos. (Aplaudiendo) ¡Bien___ bien!
Cal . ( Alegre) ¡Que hable Lidia!..
Todos. ¡Sí, sí, que hable!
L idia. ¿Parlare io ?.. ¿E perché?,, ¡lo non so parlare!

-‘■-Víhí. Que hable,.. con tema forzado... ¡Que diserte so­
bre... el amor!

IdmA. ¡Oh ! quat sciochezza !
Hiñes, Parfí puré . .. Eei e una donna di spirito... Se la

■ carera bene. . .
Blanq, ¡Lo credo anchio!
L idia. Benissimo. .. parlero. (Levantándose)
Todos. (Aplaudiendo) ¡Bravo, silencio!
Lidia. L ’amore... signori miei.,. e,per me, la piú mesta 

melodía dell cuore. ..
Zúñ. ¡ Perfectamente!
L idia. I o.comern.ucic.ista, interpretopasiovmtamenie quella

melodía divisa in quatro tempi: primo, « Pandante 
mosso *; seccondo, vPamábile, manon trappon¡term, 
« Vagitato, moltoy>¡ e quarto», lo scherzzofinale . 
perche sempre Vamare finisce in un scherzzo. Per 
me tutti questi tempi sono tempo... perduto! (Ri­
sas, aplausos >.

Hiñes. ¡O ! buggiarda! ( Brindando con ella) ¡Quella me- 
lodia vale, secando Pesecuzione!
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LrnrA. ITon dico di no.., Mo per jarla capire dell’cuore, 
c*e bisogno d’un grande intérprete...

Hiñes. Leí essighe un artista... cidabiail prestigio de la 
cavada i ■ .

L idia. (Riendo) /Eceof r
Señor. Ya que se trata de Amor, ..nadie más obligado 

á hablar que nuestro amigo Vim, vidi, especialista 
en la materia!...

Hiñes. . ¡ S í! ¡ Que cuente su última hazaña !
Vi ni ; Che... por f a v o r . ¡No ha llegado todavía Ja

hora del titeo!
Prof. . ¿ Pero te atreverás ó negar que tienes alguna aven­

tura en perspectiva ?
V ino (aluzándose el bigote) Aventuras nunca faltan...

y especialmente en esta tierra de la belleza t .. Perú 
no me pidan ustedes revelaciones... mi deber es 
ser mudo como una tumba ! -

Prof. ¡Y enigmático como un palimsesto!
Hiñes. ¡ Y  oscuro como un jeroglíflco! . ,
Serba ¡Señores! ¡ Don Juan se ha vuelto discreto í
V ini ¡Protesto!.. No he sido jamás un don Juan... (Mi­

rando á laBIanquinardi). Soy un Bueklngham..., 
que conoce lo que vale la reputación de una mu­
jer.:.. "

Blanq. (Levantándose) Señores: tomaremos el te dentro 
de un instante...

H iñes. i Levantándose )  ¿ Podemos fumar?
Blanq. (Hiendo) ¡Vaya una pregunta!.. (A Serra) ¡Pai­

sano! ¿Tieneusted nn prahandi?
Serba ¿Va usté á fumar, cacho e gloria? {  Le da un ciga- 

rrillo). ; A  v -  , /
Blanq. Sí, . . ¡Deme usted candela/. . Yamosi pércalina...

. :  j vi vito ! un prífulo !  (Enciende el cigarrillo).
Serra |01é!. . ¡ Viva tu gracia» jacarandosa !. . ¡ Así que­

mas los corazones!

Escena X

Los mismos; L idia y don Calixto suben hacia el fondo y 
conversan junto á" la barandilla. V ini, el Señor, el Profe­
sor é H inestrosa forman grupo junto á la mesa, y ha-

. blan, al parecer, de cosas serias. La Blanquinardi baja al 
proscenio y se sienta en la mecedora. Zúñiga se acerca 
a  ella, Serra se sienta en una silla, escucha un rato la 
conversación, cabecea y se duerme.

Z úñ. Está usted contenta?
B lanq . ¡Ah! ¿Esusted?.. Contentísima...
Zúñ. ¡ Qué verdad acaba de decir ese necio!... Con la



BLANO*

Zúñ.. ■

Blanq- 
Zúñ. 
BLAN'Q. 
Zúñ. . 
Blanc».

ZÚÑ.

Bla.nq-

zúñ . •:
Blano- 
Zúñ . ■

Blanq,
Zúñ, ...
B l a n q .

Zúñ .

Blanq,

Zúñ.

indiferencia con que quema usted ese cigarrillo... 
así quema usted las almas!
¿Dice usted en serio esas cursilerías de no­
velas por entregas ?
(Acercando una silla)¿ Pero.. . en resumidas cuen­
tas, me responde usted: sí ó no?
Según lo que me pregunte.
Bien sabe usted lo que le solicito desde hoy. 
¿Aquello?.. ¡Imposible!
¿Por qué?
Porque es absurdo... Por primera vez habla­
mos seriamente. ¿y ya tiene usted esas pretensio­
nes?.. Más despacio” amiguito. Hay un proverbio 
que dice .Piano -piano . . ,
(Fastidiado j Sí: si va lontano. .. ¡Es viejo como ei- 
andar á pie!
Pero es oportuno . .. Persevere usted en hacérme­
la corte; sufra usted mis majaderías y mis imper­
tinencias; deme usted pruebas de su buena pasta... 
y cuando le haya hecho sufrir un poco, y vea la 
cara que pone en la tortura.. . entonces. 
¿Entonces?
; Veremos!
( Fastidiado) ¿ Se propone usted consumirme á 
fuego lento?
Me propongo... divertirme!
¿Conmigo?
Con usted... y con todos... Soy coqueta,. ¿ qué 
quiere usted ?.. Me gusta que rae agasajen, me 
agrada provocar el deseo, me divierte hacer celo­
sos... ¡ Son tan entretenidos los hombres cuando 
tienen celos ! ( Aparece la luna).
(Acercando su silla) Si fuera usted como se pinta... 
sería usted un monstruo... Pero no es usted sincera. 
Es imposible que sea usted rebelde á un afecto. 
Habría contradicción entre sus ojos de fuego y 
su corazón de mármol. (La Blanquinardi ríe). ¿No 
cree usted en el amor ?
( Mirándole) En el de los hombres, no ... "Véalo 
usted representado en este cigarrillo... ¿Qué es? 
Un poco de fuego, mucho humo; después... frías 
cenizas!... Créame usted (Tirando el cigarrillo)* ¡es 
mejor tirarlo!
(Intensamente) Pero usted lo arroja después de 
haberlo probado.... Haga usted lo misino conmigo... 
Póngame á prueba. Es imposible que en su alma 
de artista no hagan efecto las palabras de amor, 
en una noélie serena como esta, ál arrullo vo­
luptuoso del mar, bajo la caricia argentada de la
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Blanq

ZÚÑ.
Blanq.

Zúsv

B lanq.

L idia
Blanq .
L idia

"Vi ni. 
H iñes.

Blanq .
P rof.
Blanq*

Prof.

luna,-y-de esa brisa que pasa susurrando, leve 
como'un suspiro, trémula como un beso... No. 
Por más que usted quiera mostrarse insensible... 
creo que en su alma debe repercutir esta compli­
cidad de la naturaleza en favor mío... (Acercán­
dose m ás) Me acaba usted de citar un refrán; le 
citaré otro contrario: «No■■dejes para mañana lo 
que puedas hacer hoy»!... ( El Profesor los con­
templa impacientado)' ,
¿Sabe que es usted un cómico perfecto?.. (Zú- 
niga pretende tomarle la mano } Cabalierito, retíre 
usted su silla. No olvide que nos observan... 
(Bajando la voz} LI Profesor no nos quité los 
ojos de encima...
¿Gusta de usted?
( Riendo) Un poco... (Zúñiga se retira) Y ahora 
que se lia puesto usted á una distancia conve­
niente... Je diré... que me gusta usted (Movimiento 
de Zúñiga) {quieto ahí I... pero-que me gusta tal 
como lo he visto hasta ahora: discreto, reservado, 
prudente... Pero desde esta tarde lo desconozco... 
Sé ha vuelto usted muy atrevido, amigo mío; pre­
tende llevarlas cosas á toda prisa...
Es natural, puesto que estoy ó su lado. Los cuer­
pos caen con mayor velocidad á„ medida que se 
acercan á su foco de atracción, y yo también soy 
esclavo de esa ley Al aproximarme á usted, que 
es mi foco, he caído y caigo con mayor rapidez... 
Muy ingenioso... ( En ese momento Lidia y don 
Calixto bajan, riendo y tomados del brazo, la esca­
lera )  ¿Dove vai, Lidia ?
A far un giro per la spiagia. 
i  Torni súbito per prendere il the?
Si, cara. ( Se van cantando la Mandolinata: An- 
diam, la notte é bella,— la luna va spuntare.— 
Andiam per di qua, -andiam per di Id» . ..
( Desde la barandilla) | Cuidado, Lidia! ¡ No se fíe! 
( Idem ) ¡ Que pueden raptarla J

Escena XI

dichos, menos lidia y don Calixto 

¡ Qué locos
(Acercándose) ¿ Incomodo?
( Indicándole un asiento) Mai, ¡sifjñor Professoref 
Favorisca...
(Después de una pausa, durante la cual Zúñiga
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da señóles de impaciencia) j Qué hermosa noche! 
(Fastidiado) Muy hermosa.
Preciosísima. (Él Profesor los observa con disi­
mulo. Nueva pausa), 
i Qué calor!
¡ Sofocante!
(Con rabia) ¡ Fastidioso!.
(Por decir algo) ¿Se han fijado ustedes en la es­
plendidez de la luna? '
(Maliciosa) Estábamos absortos en su contempla­
ción.
¡ Es ver dad: nos deleita la astronomía! (Se levanta 
furioso y se dirige al fondo).
( Suavemente) Señor Zúñíga...
(Deteniéndose) ¿ Señora ?
A  propósito de lo que hablábamos. . . ¿ recuerda 
usted ? ( Züñige se acerca unos pasos) De perfu­
mes. .. se me olvidaba preguntarle una cosa... 
¿Conoce usted el mío?
(Estupefacto) ¿Elsuyo?..
Si, la esencia que lleva mi nombre, y que fabrica 
un perfumista de Buenos A ires... Esencia Blan- , 
quinardi. ,. |
Pues, no señora, no lo conozco... pero debe ser I 
exquisito... ‘
tArrojándole el pañuelo) Pues ahí lo tiene us­
ted... (Zúñiga aspira y se lo devuelve. En voz 
baja) } Sepa usted... que es el único hom bre... á 
quien he arrojado mi pañuelo!
¡Encantadora! (Se aleja muy contento). 
í Furioso) iQué ledecia usted en voz baja? .. *
( Rieiuio) ¿No lo oyo usted? Le daba ütiaeita... 
[Concepción;!.'./’ , : o
[Oh 1 [Qué tono solemne!. i . «¡Concepción! » . .  Por­
que no agrega usted los apostrofes del caso : «¡In- "L 
liel! . . .  {Perjura!.. ¡Ingrata!».
¡Cruel ! (Suplicante).
¡Era el epíteto que faltaba!.. Amigo mío5está usted 
muy cursi. Decididamente no nos entendemos...
Es "que prefiere á ese taram bana.,, a ese. . . figu- 
rinanimadQ.
(Sonriendo) Pero confiese que es un figurín muy 
elegante...
¡Conchita! -
(Con tono melodramático) ¡E sc lavo ... hasta!.. 
¡Hinestrosa! ( Hiueslrosa acude? mientras el P ro ­
fesor se retira mohíno y se a l grupo de

■ ViniJ 
¡Majesímil

>
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Blanq, Venga usted,.. azogue vivo, y siéntese ahí du­
rante dos minutos— ¡Hace tanto tiempo que tengo 
el deseo de tener á solas un ralo de palique con 
usted 1..

H iñes. ¿Ha dicho usted á solas?.. ¡Pues aquí no estamos & 
.solas I . . .

B lanq. ¡No se pase usted de listo, perealinaJ.. Deseo Ha­
blar con usted, porque es usted el único de todos 
estos, que rae entretiene, que me divierte.,.

H iñes. ¡Muchas gracias í
B lanq. Pues es así...
H iñes. ¿ Se quiere usted quedar conmigo, criatura de 

' QÍOS?
B lanq. ( Sonriendo) Tai vez... Sería con el único con 

quien me quedaría... en Montevideo.
H iñes. (Bajando la voz y riendo) ¿Como hace dos años?;.

¿Renovarías el pasado?*,¿Resucitarlas el idilio ?.. 
(Reaccionando) Pero no; te hurlas... ( Volviendo al 
tono de antes) No, mineara, no. Aquello se desva­
neció. Fué un delirio; fue un sueño; fué algo tan 
leve y tan fugaz como el volido de ún pájaro, y... 
á Dios gracias, paso por nuestras almas, como 
pasa la sombra del ave por encima del mar azul: 
sin dejar rastros.

B lanq. ( En voz baja) ¿Estás bien seguro ?
H iñes. (Luchando con la tentación) ¡Sirena, sirena 1..
B lanq. (Echándose en la mecedora y entrecerrando los 

ojos)¡ (Es tan dulce, para una artista, otorgar el bis 
en ciertos casos!. .  ¡Pero para otorgarlo. .. es

£reciso que lo pidan!
Ividas que no eres libre actualmente...

B lanq. ¿Cómo haces, teniendo tanto ingenio, para decir 
tales tonterías ? (Levantándose.; Va hacía la dere­
cha y tomé un periódico de los qúe dejó el/Slewar/ 
¿Este es el diario en que usted escribe, Hiñes- j 
trosa ? :

H iñes.

B lanq .
H iñes.
B lanq .

H iñes.

Blanq.

Sí, Concetia... Borroneo en él... Precisamente hay 
algo que se refiere á usted...
¿Suyo?

:■ m ío .
No he visto. (Desdobla el diario y lo extiende á 
la luz de la primera lámpara eléctrica.—De.espaldas 
al público.—El diario, qué debe ser grande, impide 
que Ja vean los personajes que conversan al fondo. 
Detrás de ella está Hinesírosa) ¿Dónde está ?
Aquí (Al pasarla mano para indicarlel artículo, 
los rostros quedan muy juntos. La Blanqúinardi 
se lo rhíra. Luego comienza á leer ).

¡Desde hace varios días llama la aten-



Hiñes.
Blanq.
Hiñes.
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Blanq.
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Hiñes.

Blanq.

DICHOS;

Mozo.
B l a n q .

V INI.

H iñes.

V ini.

Hiñes.

clón en los Pochos, una hermosa extranjera»...
( Volviéndose) Muy galante!.. «que ocupa un de­
partamento del hotel. Los más vivos comentarios 
se hacen en torno á su belleza»... ¡ gracias!.. «á 
su distinción». . . ¡gracias!. , «y á su elegancia». 
(Volviéndose) Hijo: ¡eche usted aunque se de­
rrame! (Sigue leyendo].
(en voz baja) ¡Conchita!
(ídem, sin volverse) Qué!
¿Volvemos?...
¿A. las andadas?..» ¡Hiimt
(En voz baja v rápido) ¡Ahora soy yo quien pido, 
ruego y hasta imploro el bis.' (La besa en la nuca. 
La Blanquinardi da un pequeño grito).
(En voz baja)-' Imprudente.'.-. Me has asustado! 
(ídem) ¿Concedes el bis?...
(ídem) Quizás!
(La vuelve á besar. En voz baja:) ¡ A cuenta! (La 
Blanquinardi cierra el diario. Hinestrosa se se­
para).
(En voz alta) Muy bonito artículo, muy bonito!.. .  
¡Tantas gracias, señor Hinestrosa ! (Dándole la 
mano. En voz baja) Cómo te has aprovecTtao.. .. ca­
mastrón 1

Escena XII

, e l  m o z o  (con el servicio de te en una bandeja)

¿La señora quiere que sírva yo el te? :
..Ño'; lo serviré yo. Ponga todo sobre aquella me- 
sita (Indica Ja de la izquierda), Hinestrosa, perdó- . 
neme usted, pero voy á cumplir con mis deberes 
de dueña dé casa... (Hinestrosa se inclina. LaBlán- 
quinardi comienza á servir el te. El Señor y el Pro­
fesor bajan por la derecha. Züñiga baja por la iz­
quierda á conversar con la Blanquinardi, y toma 
el te junto á la mesa. El mozo se retira).
(A Hinestrosa) Chés ya veo qué anda bien con la 
individua esta...
¿Yo ? Soy su amigo y nada más... La conozco 
desde hace años.
(Al Señor) Este es un hombre tigre, ¿sabe?... Es el 
que tiene más árnica con las artistas. .. Es natural, 
las vuelve locas con artículos y crónicas. .. Ghé, no 
se figura lo que le envidio su talento!. .
Pero, ¡dale!... ¡Si no tengo nada con esta mujer!... 
Más! Lé confesaré una cosa: ¡no me gusta!



V iní. ¿ No le gusta ?... ¡ no sea bárbaro 1. *. ¿Y por qué?
H iñes. Porque no me gustan las mujeres de teatro... Me 

pasa con ellas lo que á los pinches de confitería 
con los dulces, que á fuerza de atracarse... sé 
empalagan!

Vr.s'i. Pues c7ié; si usted no tiene interés por ella... (Atu­
zándose losbigotesjA-oyá ver síaprovecho la bo­
lada.

Señor. Hará usted muy bien.
H iñes. ¿Y quién es el protector actual de esta señora ?
Prof. Me lian dicho que un viejo achacoso.
V ini. ¡Hombre! Lo ignoro: jes un misterio!,.. Debe ser 

un personme, por el incógnito que conserva... 
(Al señor) ¿Usted lia oído algo?

Señor. No: absolutamente nada...
V ini, Pues sea quien sea el cretino que deja sola á 

una mujercita tan apetecible... ya- puede prepa­
rarse á essere tradito. .. (A  la Blanquinardi que 
se acerca con una taza de te) ¿ JNám e vero, cara?

B lanq. ¿Cosat
V iní. ¿ Che tradiremo insiemef (Zúñiga sube á ofrecer 

una taza de te á Serra, que despierta» después de 
muchos esfuerzos). ¡L ’altroi. .. /Quell’imbecille 
delValtr aspando,!

Blanq. N os capieco. (Al Señor) ¿Mucha ó poca azúcar?
Señor. Poca. {Lo sirven) ¡ Gracias !
Blanq. ( A Hinestrosa) A usted dulce... (Al Profesor, 

riendo) A usted.. . ¡amargo !
Señor (A Vini) Es muy interesante.
V iní ¡ Seductora!
Prof. Pero muy coqueta...
V ini ( A  Hinestrosa) Ya estoy entusiasmado. ¡No sé 

cuándo ni cómo será ...“ pero yo atropello!.
Blanq. (Asomadá á la barandilla) ¡tedia!.. ¡Lidia! .. ¿Non 

prendíiltef ,

1 oo'n  cftE. I ¿ Hs*  bizcochos *

Prof. (A Hinestrosa) ¡Estoy que trino!
Hínes. ¿Por qué ?
Prof. Te contaré después.
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Escena XHI v

dichos, LroiA, don Calixto por la escalera, luego el mozo

L idia ¡Che bella pasegiatta ábbiamo fatto!
Zúñ, ¿ No ha habido’tropiezos ?



H iñes. ¿Ha corrido usted... que viene tan encendida f
P rof, Sí : esos colores no son naturales?».
V ini i De seguro, porque don Calixto está exhausto*..
Blanq. Por eso viene pidiendo bizcochos. ( Sirve el te á 

los d o s ) . ■ ...
Cal . (Sentándose) Lidia: guarde el secreto de nuestra ‘ 

aventura!
L idia /Oh! ¡lo giiiro! .. /non sagrano niente!
Serra (A. Lidia)¿Me habrá sido infiel esta endina?
Blanq. Eso lo sabremos al momento. Don Calixto: deme 

usted la mano. (Calixto pasa un bizcocho de su de­
recha á la izquierda y le da aquélla) No, la otra, la 
izquierda. (El mismo juego á la inversa. Blanqui- 
nardi examina detenidamente la palma de la 

■ mano).
Serra ¿Qué es eso, paisana?.. ¿Adivina' usté los secretos 

por las paranas de ias manos, como las gitanicas 
de mi tierra?

B lanq, (Mirando fijamente la mano de don Calixto) Ya 
verá usted,,. La línea de la energía poco desarro­
llada; el lóbulo del amor no está pronunciado... 
Señores, no formular malos juicios: don Calixto 
es inocente. (Todos ríen).

ZúÑ.: ¿Quiere usted, ya que sabe tanto, decirme á mí
también la buenaventura ?

Blanq. Con mucho gusto. (Todos la rodean, alzando las 
manos. Algazara).

Todos j Y  ó mí!.. mi primero t
Blanq. Por turno... ; Pero, señores, que me sofocan !..

( Sube sobre una silla. Todos la rodean).
B ines. La pitonisa ha subido al trípode... Oigamos al 

oráculo!
Blanq. ( Examinando la mano de Zúñiga) Usted ansia 

algo con bastante energía.. , ¿no es cierto?
ZúÑ. Es verdad. ;Con toda la energía de mi alma!
Todos jCh!.. ;üh! ;Muy bien!
Blanq. Pues,.. si persevera en su deseo... lo conseguirá,
ZúÑ. ¿De veras?
Blanq. Palabra de adivina... (Tomando la mano de Vini),

\ Pobre amigo mío i. ' ¿ Qué horrible cosa le es- 
' pera! .■■■,

V ini (Queriendo retirar la mano) (Oh! No me la diga! . ,
L idia ¡M a .,. se tutto e scherzo!
V ini Sí, ya sé que es broma___Pero estas bromitas me

impresionan... (Todos ríen).
B lanq. Hola!., qué magnifica línea!..
V ini Sí, la línea es mi especialidad...
B lanq. De petulancia... < Todos ríen),. . Aquíestá escrita 

su desventura... La mujer que usted sabe... lo
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ama en secreto y está celosa... Debe usted ponerse 
en guardia.
¡ Tenorio!
(A  Vini) 5 Lovelace !
(A Hinestrosa, tomándole la mano) Usted tiene una 
duda... ¿no es verdad ? ( Hinestrosa hace signo 
afirmativo) Usted cree que ella lo engaña, que su 
amor es burla, que pretende jugar con usted,.. 
Confíe usted: ella parece coqueta...
(Hiendo) ¡Loes . . .  loes!  
i Pero le hará dichoso 5
i Bravo 1.. Felicitaciones... ¿ Conque esas tenía- 

.. mos? ' ' ■
(Tomando la mano del Profesor) ¡ Oh ! para un 
profesor de Moral absoluta... qué desvanecida la 
línea de la Moralidad. . .Es usted impaciente, co­
lérico, celoso... Perdone usted : lo leo aquí... 
Una mujer ha estado á punto de amarte... pero 
retrocede, asustada por sus exigencias... ( Alga­
zara. A Serra) Ahora á usted, paisano... j  O h ! 
i qué feliz es usted í , . Su vida es un ensueño con- 

■ tinuo.:
( Sentado, tomando el te, con la boca llena) Perdón, 
señora. ¡Un meña continuo! (Todos ríen)
{ Obi . .  ¡Lo que dice esta línea!.. ¡No encanecerá 
jam ás!
Es claro : ¡ porque seguirá tiñéndose hasta que se 
muera! (Risas).
( Que ha estado apartado ) Señora : quisiera también 
oír mi suerte de tan lindos labios !
¿ Por qué no, señor ? ( Tomándole la mano) Y mi 
predicción tendrá mucho más mérito, por cuanto 
apenas si tengo el gusto de conocerle. ( Con tono 
misterioso) Usted no es aguí lo que parece, ¿ no es 
cierto f
( Sonriendo) Efectivamente.
(Misteriosa) Usted ha venido aquí por lo que na­
die sabe... ¿No es eso también verdad? 
(Sonriendo) ¡Absolutamenteí 
¡ O h !.. ¡ Esto sí que es extraño !.. ¡Asombroso!
¡ O h ! si supieran estos señores el objeto de su via­
je. .. (Lidia ríe á carcajadas). . .  Pero no tenga us­
ted cuidado: seré prudente. Usted, que aparenta ser 
el ultimo, es el preferido y único. .. (Bajá de 
la silla).
Muchas gracias, ~
¡Bravísimo!..
¡ Eso es una charada!
Es un enigma: ¡ exijo la solución!



Cal. Y  yo exijo otra taza de te! ( Golpea las manos junto 
ó la barandilla. Sale el mozo y le da órdenes).

Y ini. (A l señor) ¿ Y hay algo de cierto en lo que le ha di- 
' ' ' eho? ;

Señor. Amigo: esa mujer les enlas almas... ( Saca el re­
loj) jHola! las once pasadas... La reunión está muy 
animada... pero me retiro.

Y ini. ¿Ya?
Señor. Quiero levantarme temprano para tomar mi baño 

en las horas del fresco.. .Y voy á leer un poco... 
A propósito : no me habló usted hace un momento 
de un libro muy interesante... ¿una novela sen­
sacional?

V ini. ¡Ah ! Sí. . La tengo en mi maleta.. Bajo con usted 
y se la doy en seguida.

B lanq. ¿Se van ustedes ya?
Señor. Me es forzoso. Tendré el gusto de saludarla ma­

ñana (Saluda á todos).
■Vin i* Yuelvo dentro de cinco minutos. (Bajan la es­

calera).
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Escena XIY

niGHOS, menos el señor y vini

Cal. ¡Qué buena persona parece ese señor!
H iñes. Y á todo esto ¿cómo se llama ?
Prof. Ese loco de Vini. . . lo presenta y se olvida de de­

cir el nombre! .'.
Mozo. Aquí está el te.
H iñes. ¡ Y los bizcochos!
Mozo. ¿Algunos de los señores es el señor Morté?.. por­

que han traído para él esta carta, que el patrón se 
olvidó de entregarle antes...

H iñes. ¡ Ah! ¿ Es para Vini ?... No está* pero debe vol­
ver... Déjela. Nosotros se la daremos. (El mozo 
coloca la tetera humeante sóbre la mesa de la 
izquierda. Luego se va).

P rof. ¿Es letra de mujer?
H iñes. ¡ Así parece!... (La huele ) Pero no está perfu­

mada ! De dos cosas una: es de una mujer... ¡ ó 
de un acreedor!

Prof. ¿ La abrimos ?
Cal. (Sentado á la mesa) ¡ Sí, s í !
H iñes. (A  Zúñiga) ¿ Qué te parece?
Zúñ. ( Que hablaba con la fílanquinardi) ¡ Una barbari­

dad!
Blanq. Es de mujer: ¡ ábranla ustedes!



L idia. / M , s í : aprife per caritáí
Serra. ¡ Pero lo va á conocer... y se va á enojar!
Hiñes. Por lo de conocer... no tengan ustedes cuidado...

Serra, póngase usted de centinela junto á la es­
calera .. . Y si lo siente subir... tosa... Pero j por 
Dios... no se duerma! (Se acerca á la mesa, abre la 
tetera de la cual sale un vaho, y pone encima 
la carta. (Todos lo rodean) Es cosa de unos se­
gundos. (Serra tose» Todos se vuelven inquietos} 
¿ Viene-?':

Lidia. No; se me atragantó algo...
Todos. ' ¡A h !'.
Hiñes. (Abre con un cortaplumas) Ya esté... (Pasa á la 

derecha, junto al primer foco. Todos Jorodean cu­
riosos) Es una tarjeta, (leyendo) José Cctldeiro...

Todos, ¡Es de un hombre!.. ; Ah*í (Exclamación de dis­
gusto!.

Hínes. De un acreedor, de seguro. (Leyendo) v.José Cal- 
tleiro. saluda atentamente al señor Morté, cuya lle­
gada ha sabido por la Vida social del diario La 
Razón, y se permite recordarle la euentecita de 
los tres 'pares de botines que dejó impagos en su 
viaje último» (Todos ríen) ¡Pobre Vini!

Zúñ , Allí tienes para lo que sirve la Vida Social de los 
■ .diarios!.. ..

Prof. ; Y quién lo ve! ; Parece un Príncipe ! (Hinésírosa 
mete la tarjeta en el sobre).

-Hiñes, ¡Ahí Conserva la línea, como él dice... y por con­
servarla, le suceden estas cosas. (Seca el sobre 
con su pañuelo) ¿Qüé tal? se conoce que ha sido 
abierta r (Serra tose con. estrépito) ; Por Diosl 
mucha seriedad, y que no se entere de nada.

. Escena XV

dichos, viNi (por la escalera)

V ini. ¡ Qué! ¿Se ha constipado usted, señor Serra ? Eso 
es de dormir tanto al sereno.

Prof. Aquí tienes uría carta que acaba de subir el mozo 
y .para-tic"

V ini. ¿Una carta?.. ¿A estas horas?.. Es extraño...
Hiñes. Dijo que la tenía el patrón... y que se había olvi­

dado de entregarla.
Vini. (Mirando el sobre) Conozco la letra... (En voz 

baja, á Hiñestrosa) Es de ana muchacha que la 
vez pasada... ( Le habla al oído).

Hiñes. ¿Víctima .. completa... entonces?..
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V ini. Completa...
Blanq. ¿ Secretos tenemos ?
V ini. Con su permiso... (Se acerca al foco, rompe el 

sobre y se pone á leer. Todos le observancon mali­
ciosa curiosidad. Vini suelta la carcajada) ¿ Sabe 
usted Concetta.. . que ahora creo en sus profecías ?

Blanq. ¿Porqué?
V ini. ¿No me dijo usted que me amenazaba un peligro y 

que ese peligro provenía de una mujer celosa ?
L idia. ¿ Ebbenef (Todos se acercan ).
V ini. ¡ Oigan ustedes! (Leyendo) «Sé que has llegado y

sé que ya no soy nada para ti. Sé también á quién 
amas, y  te prevengo que si mañana no vienes á 
hacerte perdonar, haré un disparate. No retroce­
deré ni ante el vitriolo!. . Te adoro». ( Rompiendo 
la tarjeta) Etcétera, etcétera.. .  Ja retahila de siem­
pre. (Carcajada general).¿Les parece divertido 
lo del vitriolo?.. Pues á mí maldita la gracia que 
me hace!

Hiñes. Dígame... che. . . Creo recordar quién era la mu­
chacha...

V ini. ¡Ah! ¿Sí?., Es posible. Se habló algo deesa aven­
tura. ..

Hiñes. ¿No era la hija de un zapatero? (Todosríen).
L idia. ¡ Oh! / Stupendo, stupendo !
V ini. (Escamado) Sí... efectivamente. ¿Pero qué tiene 

eso de raro?. . La hija de un zapatero puede ser 
más apetecible que la hija de un rey.. .

Hiñes. No es por eso. Es que el padre es muy bruto...
y puede llamarlo en cualquier momento á arre­
glar cuentas! (Nuevas risas).

V ini. jEsas son cuentas que no se pagan !
H iñes. Ya lo sé. (_Se apagan bruscamente los focos eléc­

tricos. La escena queda iluminada por la luna).
Zúñ . ¿Qué es eso?
V ini. Eso es que ha sonado Ja media noche y que el 

dueño del hotel nos apaga las luces, como dicién- 
donos: «¡Váyanse ustedes!»

Blanq. ¡Oh! j lJor eso no, señores!.. (V a  á la galería) 
Marieta, una lámpara!

Hiñes. Ya es hora de retirada... ( Tomando su sombrero. 
Todos lo imitan).

L idia. ¿E á me. .. chi mi fa compagnia? Perche io sola. .. 
non posso andarmere a queseara.

Cal. Yo la acompaño... si es que no me teme!
L idia. ¿Oh ;  Per il contrario... o piena fiducia... ¡  A la

sua etá / ■
Cal. ¡Cómo! ¡A mi edad?
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Escena XV

dichos, Marieta (por la galería con una lámpara)

B lanq. (A Hinestrosa) Ya sabe que espero su visita.. . 
muy pronto.

H iñes. ¡ A lí! {Con intención) ¡ Pronto estaré de vuelta !
B l a n q . t'A Zúñiga) Señor Zúñiga...
Zvs, ¡ Señora! ( Al darle la mano, en voz baja ) ¿Cuándo 

me permitirá usted que la vea?
B lanq. < En voz baja) ¡Cuánto antes! (A  Marieta) Alum­

bra á los señores. (Por la escalera).
M arieta. Sí, señora. (Se coloca junto á la escalera y man­

tiene la lámpara en alto ).
L i d i a . Addio cara... Buona note,
B lanq. ¿Tornerai dornani... afármieompagniat
L idia. ¡Se non ti disturbo/. . A domanil
C al. ¡Diva incomparable!
Blanq. ¿La comida rué á su gusto?
Cal. ¡ Incomparable... cómo la Diva! (Vanse Lidia y él 

del brazo).
Prqf. Adiós, Concetta... (En Voz baja) Necesito hablar 

con usted___.-'.A- :
.Blanq. Hablaremos..., '■
Prof. , .iCuándo?;
B lanq. Cuando usted quiera.
Serra. Paisana... La juerga ha sio dé primera...
B lanij. ¿ Se vá usted contento, paisano ?
Serra. Más alegre que unas seguidillas... (A  Marieta, 

tocándole la cara) ¡ Adiós, salero!.. La chiquiya 
es de mistó... (Bajando) ¡Usted es el premio 
gordo, paisana, pero ella es la aproximación! (Se 

: oye un rumor como si alguien rodara por los pel­
daños. Risas de la gente crue baja la escalera. La 
Blanquinardi se asoma | !a barandilla).

B lanq . ¡Jesús!. f . ¿Sé ha hecho usted daño?
Serra . (Desde abajo) Nada. Es un traspiés... por mirar 

v'.'esa''cara deteielo!

Escena XVI

LA BLANQUINARDI Y MARIETA

B lanq. ¡ Uf! ¡Por fin!...
M arieta. El señor está esperando en la salíta. :
B lanq. j Ah.! i El señor está ahí ?.. iY por éópde ha su­

bido? ^



Marieta. Por la escalera interior. 
Blanq. ¿ Hace mucho que espera ? 
Marieta. Unos diez minutos.
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Escena XVII

DICHOS, E L «  SEÑOR DE BUENOS AIRES »

Señor, (Asomándose á la galería ) ¡ Conchita !
Blanq. ¿Qué?
Señor, Supongo, hija, que estarás cansada..,
Blanq. ¡No puedo más!
Señor Has hecho divinamente los honores de casa...
Blañq. De manera que... estás contento?...
Señor Hubiera preferido menos coquetería, pero... jen 

fin !.. Genio y figura. ..
Blanq. ¿Te has fastidiado mucho?
Señor Al contrario... Me he divertido... No sospechan 

nada... Algunos... hasta me lian hecho confi­
dente de su amor- por ti! ., Pero. ¿ no vienes ?

Blanq. Sí, Al momento! (A Marieta) Cierra bien las puer­
tas v apaga las luces. (El Señor se retira. Entran 
Ja BÍanqumardi y Marieta. Esta cierra Ja galería y 
apaga las luces. La escena permanece sola un mM 
meato. La luna se ha ocultado. Oscuridad. E a ^  
galería se ve un débil resplandor).

Escena XVIII

ííinestrosa, luego zúñiga, luego el profesor, luego vlni

H iñ e s . {Subiendo la escalera, tropieza) ¡Diablos!.. (Se 
llévala mesa de la izquierda por delante) ¡Díantre! 
(Enciende un fósforo y acude á la galería. Ya á 
llamar á la puerta, cuando oye las risas confundi­
das de la Blanquínardi y el Señor) ¡Demontre! 
(Queda oyendo, con el oído pegado a la galería 
hasta que la luz del fósforo le quema los dedos) 
¡Demonios! (Oscuridad).

Zúñ. (Sube tanteando, por la escalera. Se detiene: hace 
como que busca fósforos y no los encuentra. Si­
gue caminando, hasta que tropieza con Hines- 
trosa) ¡Ali!

H iñes. ¿ Quién está ahí ? ^
Zúñ . ¡Hinestrosa! (Asombrado).
Hiñes. ¡Zúñiga!
Zúñ . ¿Qué haces?



Hiñes. Escucho.
Z i'ñ . Te separaste «le nií para pedir hospitalidad a un 

amigo de la vecindad... y te has venido aquí d es­
cuella r á las puertas!

H iñes . ¡Ya lo ves!
ZCS. ¿ Y con qué derecli»?
H iñ e s . N o seas tonto... Oye, oye tu también, que te inte- 

. res». (Nuevas risas internas}.
Zús. ¿Quién ríe?. .
Hiñes. La Blanquinardi.
Zú ñ . ¡Pero no está sola í
HrNES. ¡Así parece!
Zúñ . ¡Está con un hombre!
Hiñes. Hijo... no es urla casualidad.
Züñ . Pero, ¿ quién es?
Hiñes. No sé ... Escucha, escucha,.. Eso del « petimetre 

presumido»es portiL ..
Zús. Y lo del «escritorzuelo ramplón»...
Hiñes. Por nii... naturalmente! íSaludando con el som­

brero } Muchas gracias! (El Profesor silbe la esca­
lera en puntillas. Mismo juego que los otros).

Zúñ . ¿Pero quién es él? ¿Qiiién puede ser?. . Ah! Sí! Tu 
príinf» el Profesor! (El Profesor se lleva una silla 
por delante) ¡Eh! ¿Quién va? ;

Hiñes. ¡Otro más'! (Reconociéndolo} ¿Tú también?
PrOF. S í . . .  Vengo a buscar mi . . íni... cigarrera...

que creo haber dejado por aquí... ¿Y ustedes... 
cómo han vuelto?

H iñes. Yo... á buscar mis guantes! (Femsube tarareando).
Zúñ. b Y  yo .. w:mi báátóii...
V ini. { Enciende un fósforo) ¡Tres hombres! (Apaga el 

v fósforo).
P rof. ¡Es Vini!
H iñes.; (Hiehdo) Era el que faltaba!.. .
V ini. ¡CómoL .. Ustedes aquí! . . .
H iñes. Lo hemos pescado infmganti, señor seductor!
V ini. ¡Por Dios!... ¡ Qué compromiso!.. Es verdad que 

ella me espera...
H iñes, ¡ConqueJo espera!...
V ini. Sí, pero cM. . . le suplico el secreto!

■ Escena XIX

dichos, Marieta (que abré la ventana de la galería)

B lanq. (Dentro) Marieta: ábrelas ventanas de la galería.;. 
Nos estarnos ahogando con este calor. . . "

Mar . (Abriendo la ventana) ¿Con esta bastará?
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Señor.

Prof.
VlNI.
Hiñes-

Mar.a s r
Hiñes.
Mar.

Hiñes.
Mar.
Hiñes.
Mar.
Señor.
Hiñes.
Mar.

Hiñes.
Mar .

HrNE.-s.
Mar.
Señor.
Mar.

Hiñes.

Prof.
Zu ñ a '
ViNI.
.Hiñes./

Züñ,;::'.

H iñes.

Cal.
Hiñes.

(Dentro) Puedes irte á acostar... Yo riñe encargo 
ele cerrarla luego,
(Estupefacto) ¿Éh?
¿Qué es eso? _
ÍA Vlni) Que lo esperaba.... en compañía!... (Ba­
jando lo voz) ÍNst ¡Marieta!
(Asustada) ¿Quién está ahí?
Soy yo (Acercándose),
¡.Oh! ¡Él señor Hinestrósa!
¿Se puede hablar con tu ama?
¡Olí! No, señor!., ¿A estas horas?.. Ya está dur­
miendo, 
j Embustera í 
Se lo aseguro...
Tu ama no está sola.-..
¿Cómo puede usted suponer? (Nuevas risas). 
(Dentro) Marieta!
¿Ves? (Reteniéndola).
Voy, señor. (En voz baja) No me comprometa us­
ted".. ¡por Dios!
Pero... ¿quién es?
Pues.,. ese señor de Buenos Aires... que estaba 
aquí antes ‘
¿El viejo?
¡Ese!
¡Marieta!, 
i Voy!.. .
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DICHOS, m enos MARIETA

¿Han oído ustedes? (Todos se agrupan á su alrede­
dor). *'
¡ Parece imposible!..
¡ Con un viejo!..
¡ Y yo que le he llamado imbécil en su misma cara! 
( Riendo ) Lo mejor es tomarlo á bronía... { A Zu­
ñí ga ) ¿No te había advertido., . que esta sirena 
era engañosa y falsa como todas las sirenas?
¡ Lo que no ha impedido que te dejaras engañar 
por ella í .. ¡A  buenas horas te haces el escéptico 
y el hombre de experiencia i 
[Si, es verdad, también yo lie mordido el anzue­
lo !.. Pero, ¡qué diablos! ( Alegremente) No tene­
mos nosotros Ja culpa de lo que nos pasa...
¿Pues quién?
El Verano... el picaro Verano... que ha iniil-

(Desapare|ej.

aEscena
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Irado en nuestra sangre los ardores del deseo, y 
nos ha sacado de nuestras casillas.,. Señores: 
después de todo esto necesitamos...

ZrÑ. ¡ Una ducha !
H iñ e s . Ñ o tanto... pero son las doce; hemos hecho la di­

gestión... el mar está azul, y plácido... la atmós­
fera tibia. Nos vendría de perilla,..

Todos. ¿Qué? . ,
H iñes. (Riendo) ¡un baño! (Todos se precipitan riendo 

hacia la escalera).

BAJA EL TELÓN
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